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“Creo que todos tenemos un poco de esa bella locura que nos
mantiene andando cuando todo alrededor es tan insanamente
cuerdo”

Julio Cortázar

“Conozco tus ojos cuando en realidad observan el alba de un
nuevo comienzo; ahí existe la esperanza”

Alexander Cubides

A quién

A quien define su mundo de manera tan particular…. Para ti
querida Jen

Cada mañana en el despertar como la renovación del ciclo solar valoro la
oportunidad de volver a crear un momento de intimidad junto a quien ha
llevado mi mente a otro universo de enormes posibilidades que lejos de la
inercia mundial se oponen a permanecer ocultas; y vivas como si en
realidad respiraran, postulan los retos más maravillosos del mundo. Un
increíble sentido de pertenencia hacia quien me mira con honestidad y no
se esconde en palabras superfluas que siempre son escupidas desde un
ático hipócrita, esculpida en su rostro su verdad me seduce y me hace
libre pensador de un firmamento que sólo está ahí para ella.

Mis miradas se encuentran entre si y calculan cada centímetro de un
rostro que no mienten ni hace parte de la trivialidad inexacta de los seres
que divagan entre teorías majaderas y mentecatas, mi mente está en ella
tan profundamente que a pesar de la fortaleza de mis ojos; el temor
aparece como un gigante agresivo y me susurra con descaro palabras que
no deseo escuchar y el único consuelo que suele actuar como dardo
tranquilizante en zoológico abandonado de una ciudad sin progreso, es el
roce indescriptible de sus labios, tan vigoroso y etéreo que los latidos
parecen danzar al ritmo mágico de su gusto; su lengua, sus dientes, su
inconcebible sonrisa.

A quien en el olor a comida fresca, recién hervida, jugosa, llena de
condimentos naturales, de piel, de brazos y manos, de fogones ardientes,
de pollo apetitoso; a ella, quien no necesita de formalismos románticos
sino de muestras reales de humanidad, esa que esconde en esencia el
espíritu del ser y propone un encuentro veraz para conocer a quien mira
en las noches después de apagar la luz. A ella cuya valentía me llena de



coraje y un sentimiento impenetrable de alegría y tranquilidad, a ella
muchísimas gracias por amarme de verdad.
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